
Danzando el mono en una reunión de animales conquistó su 

voluntad a tal extremo, que lo proclamaron rey. 

 

La zorra, envidiosa, condujo al mono a un cepo, donde había 

visto un pedazo de carne  diciéndole que había hallado un te-

soro, pero que, en vez de tomarlo para sí, lo había reservado 

para su majestad en respeto a su realeza. 

 

La astuta zorra, indicando al rey mono que se lo llevara, lo 

condujo al lugar señalado. El mono, al acercarse, quedó cogi-

do en la trampa. Entonces la zorra, a la que el mono culpaba 

de su desgracia, repuso: 

 

-- ¡Eres un tonto de capirote!, mi querido mono, ¿así preten-

des reinar entre los animales? 

 

 

 

 

 

 

 

 

QUIEN INTENTA FIGURAR SIN MERECERLO, 

NO SÓLO FRACASA SINO QUE HACE EL 

RIDÍCULO.  


